Los Caballeros del Fuego

La trágica muerte de dos voluntarios en acto de servicios en La ciudad de Concepción, trajo a mi memoria los inicios de mi vida laboral en una institución bomberíl, (como ayudante cuartelero) mis patrones eran Los Directores de la Plana Mayor de la Comandancia, mi jefe directo era el señor Gilberto Troncoso (Cuartelero).
El alto mando de la Institución  estaba representado por 1 Súper Intendente, 1 Comandante, 1Tesorero General, 1 Capitán-ayudante, 1 Director y 1 Secretario de la comandancia. Estos señores eran Industriales, Comerciantes. Doctores, Abogados y otros profesionales altamente calificados de la Administración Pública y privada, toda una gama de gente con respaldo económico y social, como para darle lustre a esta noble Institución, curiosamente casi todos estos señores eran  descendiente  de  familias  extranjeras
No cualquiera puede ingresar como voluntario, para ello deben someterse a una serie de requisitos ( aquí funciona el colador) se necesita tener muy buenos antecedentes civiles, además deben contar con un trabajo estable, en lo posible  un profesional de intachable conducta moral, la solicitud de ingreso debe ser presentada por dos voluntarios activos y dos fotos tipo carné, la solicitud  estará durante 15 días en la pizarra “Orden del día” durante ese tiempo podrá ser objetada por algún voluntario de cualquier compañía, que los alberga en el edificio Bomberil de calle 18 de Septiembre, frente al Diario La Discusión de Chillán. Luego si no hay rechazó, esta será tratada en reunión general de la compañía a la que será invitado el solicitante, donde deberá explicar el por que  quiere ser voluntario.
El lector se  habrá dado cuenta que no es fácil ingresar a la Institución, naturalmente que en pueblos chicos  o sectores fuera del radio  urbano de la ciudad, las condiciones  no serán tan estrictas, especialmente en sectores poblacionales donde seguramente  deberá haber más flexibilidad  para  el ingreso. (para ser  Bombero)
Una vez aceptado su ingreso se le hará entrega del uniforme de trabajo, que consiste en un casco, insignia y su chaqueta de cuero (resistente al fuego). Para obtener el uniforme de Parada, deberá esperar tres meses (por que esta a prueba), mientras se le confecciona a la medida su tenida, que consiste en dos pares de pantalones blancos y su chaqueta de paño, el color dependerá de la compañía a la  que pertenece (cada compañía usa colores diferente de la chaqueta  (posteriormente y en el primer ejercicio de agua de la compañía viene el bautizo) y las felicitaciones.
También existen los oficiales y voluntarios Honorarios (adultos mayores), ellos son pasivos, sin obligación de asistir a los siniestros u ejercicios (son socios cooperadores), eso si, se les considera para los actos oficiales a la que deben asistir en tenida de parada, (aclaro una cosa) al usar la tenida de parada cualquier miembro del cuerpo de bomberos le está permitido  lucir todas sus condecoraciones.

En la parte financiera tienen grandes necesidades de financiamiento, la ayuda estatal no cubre todo los gastos, es por eso que se hace una colecta anual en favor de la institución, aun así, es insuficiente por el alto costo que significa la mantención del edificio, sus carros, agua, luz, bencina, aceite, renovación constante de los equipos dañados, sueldo del personal y material de limpieza. Seguramente esto es lo que ha llevado a la institución a arrendar o vender su gran Salón auditorio del segundo piso.

Como dato informativo debo  decir que he sido testigo de que como los voluntarios y oficiales en las fría noches de un invierno han construido noche a noche durante varios meses el Carro de la Comandancia, todo con aporte y donaciones, un ejemplo de participación por el cariño a su institución, todas las compañías tienen su contabilidad separada, es decir cada compañía debe autofinanciarse, algunas veces son los propios voluntarios los que se las  ingenian para obtener fondos (rifas o se organizan bailes de beneficios), dentro de la institución existe mucho compañerismo y unidad en todo sentido.
Es absolutamente normal la aplicación de las normas y el respeto que sé  les imponen a los caballeros del fuego,  estas normas están ligadas al buen comportamiento y el respeto por su compañía. En el camino van quedando muchos de los voluntarios, especialmente quienes han sido pasado a la comisión de disciplina, por inasistencia a los siniestros, por inasistencia a los llamados de ejercicios, por faltar a los llamados de comandancia, por  faltar sin  causa justificada a reunión, por faltar el respeto a un oficial. Del informe de la comisión de disciplina dependerá la permanencia del voluntario en la institución. Por su parte, el reglamento especifica que el ser oficial le otorga rango en formación, que quiero decir,  si un voluntario amigo o familiar del oficial  se dirigen a el, deberá hacerlo con respeto y mencionando su rango (igual que en el ejército) mi comandante, mi capitán, mi teniente (no hay más rango en la compañía). También se le tiene respeto al secretario,  que en buenas forma, es un enlace entre los miembros de la institución. Todos los oficiales y voluntarios tienen una hoja de vida en la que se van anotando su comportamiento de compañerismo y caballerosidad, en buenas cuentas  a esta hoja de vida acude el alto mando para cuando un voluntario es nominado para un posible ascenso a oficial (después de algunos años).
Ningún oficial o voluntario podrá abandonar la ciudad sin antes comunicarlo a su compañía, si por alguna razón el asistiera a un sinistro en la ciudad en que se encuentra de visita (esta permitido), se pondrá a las ordenes del Comandante, una vez finalizadas las faenas de combate  al siniestro, deberá presentarse a formación (cuando pasan lista) en dicha compañía, deberá dar su nombre y rango y la ciudad de la cual proviene, el secretario se encargara de comunicarlo a su compañía. Eso son puntos meritorios para el voluntario. El relato anterior se ajusta a normas internacionales que rigen para los caballeros del fuego, a continuación un caso que me tocó presenciar.

Decía que al parecer así se estila, tuve la oportunidad de acudir a un siniestro (no siendo voluntario, sino funcionario de menor categoría) en esa época no existían los celulares y el cuerpo de Bomberos de Chillán no habían sido dotados de teléfonos de campaña, tuve que llevar un mensaje urgente al comandante, desde luego me quedé junto al carro de la comandancia, donde se presentó como voluntario un bombero-trabajador de un país vecino, este señor se encontraba de paso por la ciudad junto a su familia, se le proporciono una chaqueta de cuero, el incendio se pudo controlar sólo después de cuatro horas y de un duro trabajo de todas las compañías.
Naturalmente que el turista voluntario malogró sus ropas incluso perdió uno de sus zapatos, pero estaba feliz con su experiencia  de haber participado en el siniestro junto a sus colegas chilenos. De de este único caso que yo conozco  tomó nota el secretario  a petición del comandante, el que hizo llegar una nota de agradecimiento al Cuerpo de Bomberos de la ciudad de Buenos Aires de la Republica Argentina, posteriormente hubo un intercambio de correspondencia entre las dos Instituciones. Al voluntario le significa una nota sobresaliente en su hoja de vida además de un diploma con una mención honrosa.

He querido explicar algunos pormenores de esta desconocida trayectoria de los Caballeros del Fuego. También debo explicar que en más de una ocasión a lo largo de la historia de los Bomberos, han existido Pirómanos entre los voluntarios, hombres que gozan viendo las llamas, pero una vez que se les detecta son expulsados de las filas y naturalmente procesados por la justicia. Lo que si puedo decir y me alegro por ello, es que nunca, pero nunca en la historia del Cuerpo de Bomberos se han detectado ladrones, por lo menos en la ciudad de Chillán.
Olvidé mencionar la “Paila”, así se le llamaba cariñosamente a la gran campana que colgaba desde lo más alto de la torre del edificio bomberil, digo que se llamaba por que posteriormente se instaló una moderna sirena de procedencia alemana, esa vino a reemplazar la querida y romántica “paila, que a todos quienes hemos pertenecido a esa institución nos trae recuerdos.
Algunas de las pocas satisfacciones en el ámbito social es cuando les toca concurrir en traje de parada a alguna ceremonia oficial-desfile o comida de aniversario, el voluntario debe pagar su adhesión  y la de su acompañante (esposa, novia, hermana o su señora madre) tiene que ser siempre una dama, por ser esta una reunión social de alto nivel, donde  las señoras con su mejor tenida alternan con otras damas, aprovechan de intercambiar opiniones sobre su estado de animo y tristeza cuando sus esposos se encuentran participando en un incendio. También se reúnen a tomar té en el salón de actos (pero con tenida de calle) para cuando editan la revista  anual con la trayectoria  y administración  de cada compañía, una fiesta donde participan las damas. Sí bien es cierto, han pasado ya 65 años, y si la memoria no me engaña, todavía recuerdo algunos nombres como por ejemplo, Señor Rivera Súper Intendente, Señor Luis Antinni  Comandante, Abdón Correa Tesorero, el Señor  Baldinni Director,  Señor  Ibáñez Director. Y tantos otros que sería muy largo de mencionar en desmedro de otros con más meritos de sacrificio.

Naturalmente que estos recuerdos son de hace más de 65 años atrás, muchas cosas seguramente han cambiado en la actualidad, normas de solicitud u otras cosas, como sea, este relato sólo pretende a dar a conocer la trayectoria de una época de caballerosidad y respeto que el pueblo y las autoridades civiles y políticas rendían a todos los mártires  del Cuerpo de Bomberos que siempre ha estado al servicio de la comunidad Chillaneja. 
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